Nueva revista comarcal ilustrada: Año V Número 52 - 1936 abril by Anonymous
• A 
PAISAIES DE ANTEQUERA 
DOS VISTAS 
DE LA SIERRA 
DEL TORCAL 
¡Torca! maravilloso! Me encanta tu hermosura, 
tu sepulcral silencio, tu espléndida aridez... 
¡Qué bellas lejanías se ven desde tu altura 
que al alma la despojan de toda pequcñezl... 
¡Torcal maravilloso que a la oración incita!... 
[Me encanta tu silencio, me atrae tu soledad! 
la soledad augusta que el alma necesita, 
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M A T E R I A L E S 
E L É C T R I C O S 
Lámparas desde 0.85 
SE HACEN DESCUENTOS A GRANDES CONSUMIDORES 
M A T E R I A L E S 
PARA LA REPARACIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE APARATOS DE 
RADÍO 
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¿Fábrica de JCarinas y &an 
NTRA. SRA. DE LA CONCEPCIÓN 
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Completo surtido en medicamentos puros. 
Especialidades farmacéuticas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. —Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
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y con desdén lo arroja 
sobre un rico diván de terciopelo. 
Llega al ángulo opuesto de la estancia, 
y con creciente anhelo 
sobre un resorte, que la vista en vano 
intenta descubrir, la mano posa, 
y al súbito contacto de su mano, 
como obediente a evocación pasmosa, 
calmando su impaciencia, 
ofrece a su presencia 
rasgado el muro aparición hermosa. 
Es un oculto camarín de flores; 
brillante luz su cóncavo ilumina, 
el arte sus primores 
en primorosas árabes labores 
con profusión ostenta peregrina. 
En medio de este bello santuario 
se destaca radiante de hermosura 
la mágica figura, 
de una Cándida virgen pudorosa, 
que oculta ruborosa 
su hermosa desnudez con tenue gasa 
flotante y trasparente, 
que ágil la vista con placer traspasa. 
—¿Qué me importa, que dura e inclemente 
la ley me lo prohiba?— 
Con labio balbuciente 
exclama el noble moro.—Mientras viva, 
tú la diosa serás de mi creencia: 
tú la aurora feliz de mi esperanza: 
la luz de mi existencia; 
la hermosa hurí de mi amoroso ensueño: 
—¿Cómo te llamas cristiano? 
—Tello Agmilar., es mi nombre, 
—Y tan niño.,... 
—Niño u hombre, 
veremos quien vence a quien, 
—Esa arrogancia importuna 
'disculpan los pocos años. 
—Luchemos, pues, sin amaños , 
—La lucha a muerte ha de ser, 
—Convenidos: al combate;: 
•presto, que la noche avanza. 
— A l primer bote de lanza, 
<ion Tello, vas a morir. 
—Poco me importa la vida 
•si llego a morir con gloria, 
que el hombre tiene en la Historia, 
más glorioso porvenir.— 
Así dicen, colocados 
ya en sus puestos respectivos: 
se añrman en los estribos, 
y echados sobre el arzón 
d^ la montura, al escape 
se encuentran: se hacen astillas 
las lanzas, y de las sillas 
•al suelo ruedan los dos. 
Espesa nube de polvo 
se levanta y los envuelve; 
pero apenas se resuelve, 
en medio de ella se ven 
desmontados y a pie firme^ 
•erguidos los rostros fieros. 
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y agitando los aceros 
que buscan por donde hender, 
Y tajos, cortes, reveses 
y mandobles y estocadas, 
a tiempo siempre paradas, 
se repiten con furor. 
Y firmes en su fiereza, 
ni retroceden ni avanzan, 
ni sus esfuerzos alcanzan 
a quebrantar su vigor. 
Mas al fin era preciso 
que uno de ellos sucumbiese^ 
y algún término tuviese 
aquella lucha cruel. 
Y así fué; que de don Tello 
la bien esgrimida espada, 
de una veloz estocada 
a Arabella hizo caer. 
Entonces el de Aguilar, 
al moro alzando del suelo, 
bálsamo puso en la herida 
del vencido caballero. 
Y tan noble y compasivo, 
cual antes brillara intrépido, 
—libre estás, —le dijo al moro, 
que yo cautivos no quiero. 
—Estaba escrito, cristiano: 
hoy por primera vez vuelvo 
y que al mover su planta 
sobre la rica alfombra, 
ni el rumor más ligero en torno suena. 
Silba por fuera el huracán bramando, 
el ronco trueno los espacios llena, 
y por la sombra rápida cruzando 
brillante exhalación, el denso espacio 
fosfórica ilumina, 
y su reflejo hasta la tez cetrina 
del bulto mudo, que en la estancia mora, 
llega a través del ajimez calado 
y el rudo busto de su faz colora. 
Entonces brota de su labio osado 
al respirar envuelto con su aliento 
un áspero rugido: 
tal vez un necio y sordo juramento, 
quizás una plegaria, 
que dulce en su rudeza 
al cielo con terneza 
eleva de su alma solitaria. 
—Ya no más esperar:—exclama altivo.-
Que venga en buen hora 
mi noble deudo y el cristiano osado: 
bastante a mi pesar los he aguardado: 
en fiero amor mi corazón se inflama, 
mi alma tierna en su belleza adora: 
y si ruge Arabella 
y llega a impacientarse el castellano, 
yo soy en mi castillo el soberano: 
que aguarden todos, que ante todo es ella.-
Así dice feroz y se despoja 
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La falta de fiestas de Semana 
Santa este año se ha dejado sen-
tir muy especialmente en el co-
mercio de la población, porque 
ya es sabido que los preparati-
vos de las mismas representan 
siempre un extraordinario mo-
vimiento de dinero que favorece 
a aquél. Lo mismo sucede con 
determinadas industrias y ofi-
cios, que no hace falta enu-
merar. 
Habiendo dejado de celebrar-
se dichas fiestas por motivos de 
todos conocidos, y vista la con-
veniencia de buscar sustitutivos 
que, al poner en actividad fuen-
tes de trabajo y negocio, repor-
ten beneficio general, se nos 
ocurre pensar en la posibilidad 
de dar mayor importancia y 
atractivo a la primera de nues-
tras ferias. 
Tradicionalmente la feria de 
Mayo, que celebramos el día 31 
de ese mes y los 1 y 2 de Junio, 
tiene un mercado de ganados y 
de aperos de labranza bastante 
concurrido y acreditado en esta 
zona de Andalucía, y a pesar 
de ello no nos hemos preocu-
pado de dar mayor importancia 
a esa feria, con otros atractivos, 
reservando éstos para la de 
Agosto. Es, sin duda, que la 
fuerza de la costumbre hace 
mucho, y otro tanto la apatía, 
a la que nos abandonamos, 
dejándonos ganar por quienes 
miran por sus intereses con 
más atención y procuran con su 
actividad más ancho campo a 
sus negocios. 
Así resulta que Málaga, con 
sus fiestas veraniegas en los 
mismos días que las de nuestra 
feria de Agosto, ha restado a 
esta concurrencia de forasteros 
y algunas veces ha perjudicado 
incluso a los festejos taurinos 
que celebramos. El daño, aun-
que se ha tratado de reducirlo 
en los últimos años, subsiste y 
subsistirá, porque la capital ale-
ga la necesidad de tener en esos 
días sus fiestas de atracción de 
veraneantes y cuenta con más 
medios de propaganda y de di-
nero para organización de fes-
tejos llamativos. 
No creemos, desde luego, po-
sible trasladar a otros días nues-
tra tradicional feria de Agosto, 
pero sí entendemos hacedero el 
intento de acrecentar la impor-
tancia de la de Mayo, también 
tradicional a los efectos de los 
negocios de ganadería, revis-
tiéndola de otro interés y atrac-
tivo, con vista a la mayor con-
currencia de forasteros. 
Algo podría hacerse para es-
timular el incremento del mer-
cado, con premios a los mejores 
lotes de animales de labor o 
productivos, al modo que se 
hace en algunas importantes 
ferias, no sólo andaluzas sino 
de otras regiones de España. 
Cabe también el fomentar la 
exposición de maquinaria, auto-
móviles y aperos, con algunas 
ventajas e incluso premios a las 
más notables instalaciones; y, 
finalmente, aparte de favorecer 
la estancia aquí de los «espec-
táculos y recreos propios de fe-
ria», pudieran celebrarse otros 
festejos, y sobre todo alguna 
corrida de toros con cartel y 
ganado de categoría. Esta atrac-
ción taurómaca, que podría te-
ner lugar el domingo 31, habría 
sin duda de despertar la aten-
ción de los aficionados de toda 
la región, tanto o más que la de 
Agosto, por no tener en fecha 
aproximada el contrarresto de 
otros anuncios de corridas im-
portantes en la capital. 
Sin otra intención que la de 
desear sea estimada como hace-
dera esta iniciativa, aquí la de-
jamos expuesta, y si no cae en 
el vacío y se lleva a la práctica, 
nos alegraremos de haber servi-
do una vez más a nuestra que-
rida ciudad. 
LIRA HISPANA 
La muerte del poeta Villaes-
pesa significa una gran pérdida 
para las letras hispanas, aunque 
ya su numen fecundo nos haya 
legado una herencia inapreciable 
en versos inmortales A su me-
moria, reproducimos a continua-
ción una de sus poesías: 
LA SOMBRA DE LAS MANOS 
[Oh enfermas manos ducales, 
olorosas manos blancas!... 
[Qué pena me da miraros, 
inmóviles y enlazadas 
entre los mustios jazmines 
que cubren la negra caja! 
¡Mano de marfil antiguo, 
mano de ensueño y nostalgia, 
hecha con rayos de luna 
y palideces de nácar!... 
[Vuelve a suspirar amores 
en las teclas olvidadas!... 
¡Oh piadosa mano mística!... 
¡Fuiste bálsamo en la llaga 
de los leprosos; peinaste 
las guedejas desgreñadas 
de los pálidos poetas; 
acariciaste la barba 
florida de los apóstoles 
y los viejos patriarcas; 
y en las fiestas de la carne, 
como una azucena pálida, 
quedaste en brazos de un beso 
de placer extenuada!... 
¡Oh manos arrepentidas!... 
¡Oh manos atormentadas!... 
¡En vosotras han ardido 
los carbones de la Gracia! 
¡En vuestros dedos de nieve 
soñó amores la esmeralda; 
fulguraron los diamantes 
como temblorosas lágrimas, 
y entreabrieron los rubíes 
sus pupilas escarlata! 
Junto al tálamo florido 
de la noche epitalámica 
temblorosas desatasteis 
de una virgen las sandalias, 
¡Encendisteis en el templo 
los incensarios de plata; 
y al pie del altar, inmóviles, 
os elevasteis cruzadas, 
como un manojo de lirios 
que rezase una plegaria! 
¡Oh mano exangüe, dormida 
entre flores funerarias!... 
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¡Los ricos trajes de seda, 
esperando tu llegada, 
envejecen en las sombras 
de la alcoba solitaria!, 
|En la argéntea rueca, donde 
áureos ensueños hilabas, 
hoy melancólicas tejen 
sus tristezas las arañas! 
Abierto te espera el clave; 
y sus teclas empolvadas 
aún de tus pálidos dedos 
las blancas señales guardan, 
En el jardín, las palomas 
están tristes y calladas, 
con la cabeza escondida 
bajo el candor de las alas... 
Sobre la tumba el poeta 
inclina la frente pálida, 
y sus pupilas vidriosas 
en el fondo de la caja 
aun abiertas permanecen, 
esperando tu llegada. 
¿Blancas sombras, blancas 
(sombras 
de aquellas manos tan blancas, 
que en las sendas florecidas 
de mi juventud lozana 
deshojaron la impoluta 
margarita de mi alma... 
¿Por qué oprimís en la noche 
como un dogal mi garganta? 
[Blancas manos!... Azucenas 
por mis manos deshojadas... 
¿Por qué vuestras finas uñas 
en mi corazón se clavan? 
¡Oh enfermas manos ducales, 
olorosas manos blancas!... 
íQué pena me da miraros, 
inmóviles y enlazadas 
entre los mustios jazmines 
que cubren la negra caja! 
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i los seires 
Rogamos a quienes no hayan sa-
tisfecho el importe de su suscrip-
ción por el año actual, se sirvan 
abonar los recibos que están pues-
tos al cobro, con lo cual tendrán 
derecho a una papeleta numerada 
para participar en el regalo que 
tenemos anunciado. 
Por 3 ptas. al año, los suscripto-
res reciben a domicilio los doce 
números, incluso el extraordinario 
de feria, y tienen mayor opción en 
nuestros concursos y regalos. 
Joyas artísticas de Antequera 
Santa María Magdalena. 
Reproduce el fotograbado que antecede una de las más valio-
sas esculturas religiosas de Antequera, existente en la iglesia de 
San Sebastián. Es obra, como otras muchas que se guardan en 
nuestros templos, del escultor antequerano Andrés de Carvajal y 
Campos, que vivió a mediados del siglo xvm. "ÜÜM 
De él dijo el competente crítico del arte local don José M.a Fer-
nández en «Antequera por su Amor» (Marzo 1931): 
«Mientras la gloriosa imaginería andaluza agonizaba en Gra-
nada y Sevilla... un artista laborioso y fecundísimo, Andrés de 
Carvajal y Campos, producía en su apartado rincón de Anteque-
ra, gran número de imágenes, tocadas, es verdad, del decadente 
amaneramiento de la época en que vivió, pero entre las cuales 
hay algunas tan dignas de estimación y loa, como la conmovedo-
ra Magdalena penitente, de San Sebastián, que se creyera a pri-
mera vista salida del taller de Pedro de Mena.» 
Carvajal es también autor del Señor del Mayor Dolor y una 
Dolorosa, existentes asimismo en San Sebastián;, la Virgen de 
los Angeles y San José, en los Remedios; Nuestra Señora de la 
Asunción, en el Carmen, y de tres notables relieves que se admi-
ran en Santo Domingo. 
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A N T I G Ü E D A D E S D E A N T E Q U E R A 
L A B E A T A ^ M A R I N A A L O N S O 
EN ESTE MES SE HA CUMPLIDO EL TERCER CENTENARIO DE SU MUERTE. 
«5/ el mausoleo admiráis, deteneos 
a especular la vida de Marina, 
y hallaréis en lacónicos renglones 
altas oirtudes, grandes maravillas.» (*) 
Tal empieza el romance heroi-
co que relata la vida y milagros 
de la venerable Marina Alonso, 
mujer del pueblo, ejemplo de 
virtudes cristianas, fidelísima 
cumplidora de los preceptos reli-
giosos, ángel de la caridad, por 
intercesión de la cual en vida y 
después de su muerte Dios obró 
prodigiosas curaciones, testifi-
cadas en prolija información, 
que hemos tenido en nuestras 
manos. 
Quien esto escribe no puede 
ni pretende entrar en terreno 
vedado a su condición de seglar 
y a su incompetencia. ¡Doctores 
tiene la Iglesia! Unicamente se 
propone, atendiendo a requeri-
miento que se le hiciera por 
persona respetable, traer a estas 
páginas de NUEVA REVISTA el 
recuerdo de la bienaventurada 
antequerana con motivo del ter-
cer centenario de su muerte, que 
se cumplió el día 9 del presente 
mes de Abril . Nuestra misión, 
pues, se limitará a exhumar los 
detalles de la vida, muerte y 
aparición del cuerpo incorrupto 
de la beata Marina Alonso, re-
cogidos de impresos y manus-
critos a ella referentes, y dar 
por primera vez a la estampa la 
fotografía de la urna en que sus 
restos se conservan. 
Hállanse éstos en sencillo 
sepulcro (**), adosado a la nave 
(*) Este romance puede verse en la 
Historia de Antequera del P. Fernández. 
Fué su autor Fray Juan Capitán Gonzá-
lez, corista de la Orden Tercera, y es 
curioso aunque no muy estimable lite-
rariamente. Le disculpa el ser obra de 
la juventud del que después fué correc-
to poeta latino y castellano. 
(**) Lo hizo y costeó a sus expensas 
don Manuel Solano y Casasola, maes-
trante de la Real de Ronda. 1812.—Con 
motivo de haberse hundido unos años 
antes la iglesia y capilla mayor de Santa 
María de Jesús, quedó a la intemperie el 
cuerpo de la beata, por lo que se desecó 
y perdió los dedos de los pies y algunos 
de las "manos. El maestrante hizo poner 
almohada nueva con funda, y su vivo 
de seda encarnada, una colcha de coco 
para que tapase lo roto del hábito, y 
asimismo colocó cristales a la tapa de 
la caja y costeó el sepulcro en el que se 
encuentra. 
del Evangelio de la iglesia de 
Nuestra Señora de los Reme-
dios. Antes se encontraban en 
la iglesia de Santa María de 
Jesús, Colegio de los PP. Terce-
ros, a cuya Orden perteneció el 
templo en que hoy los vemos, y 
aunque no hemos podido preci-
sar la fecha de su traslado nos 
consta que fue antes de 1842. 
Momia de la beata Marina Alonso, 




No es que vayamos a forjar 
una historia nueva y a nuestro 
capricho. La historia está hecha 
y escrita por diversos autores; 
lo que haremos es recordar 
aquí el origen de la fundación 
del expresado Colegio de Santa 
María de Jesús, lugar de la ac-
ción de esta vida ejemplar a que 
vamos a referirnos. 
Un religioso de la Tercera 
Orden de San Francisco, fray 
Martín de las Cruces, vino de 
Córdoba a primeros del siglo 
xvi y habilitó una humilde choza 
en el Portichuelo, que era enton-
ces • una montaña áspera, pobla-
da de alcornoques, encinas y 
quejigos,... espesos zarzales, es-
pinos, plantas silvestres y male-
zas impenetrables que le consti-
tuían en una inculta y lóbrega 
soledad». Allí estuvo el eremita 
consagrado al servicio de Dios 
y viviendo de limosnas, hasta 
que unos labradores del partido 
de las Suertes convinieron edifi-
car una ermita y se la cedieron 
al P. Martín para que les dijese 
misa a diario. Tuvo así su ori-
gen el convento antiguo de los 
PP. Terceros que pocos años 
después, con la aparición de la 
Virgen de los Remedios, entre-
gada al venerable fraile por el 
propio Patrón de España, según 
la tradición, había de tomar el 
nombre advocativo de la piado-
sa imagen, y aun hoy se conoce 
el lugar por el de los Remedios 
viejos. 
No perdió el P. Martín la po-
sesión del humilde albergue del 
Portichuelo, y habiendo crecido 
la población por esa parte, no 
descansó hasta edificar, pese a 
la oposición de las otras Orde-
nes monásticas que no veían con 
buenos ojos la existencia de dos 
residencias de Terceros, la igle-
sia y claustro que, para evitar 
suspicacias, en vez de convento 
llamóse Colegio de Santa María 
de Jesús. Esto acaecía hacia el 
año 1527. Ochenta años des-
pués, crecida la población y 
acrecentado el culto a la Virgen 
de los Remedios, que con fre-
cuencia era traída solemnemen-
te a la ciudad para impetrar el 
favor del cielo, los frailes deci-
dieron abandonar el monasterio 
de las Suertes, que estaba bas-
tante'alejado, y se instalaron en 
la que ya iba siendo calle de 
Estepa, adonde erigieron el tem-
plo amplio y suntuoso que hoy 
admiramos y el convento que 
andando el tiempo y después de 
la exclaustración fué adquirido 
por el Ayuntamiento y ha llega-
do a ser las actualmente Casas 
Consistoriales de Antequera. 
Mientras tanto, el Colegio de 
Santa María de Jesús siguió ha-
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hitado por los PP. Terceros, en 
el que se había fundado una 
Cofradía de Jesús Nazareno que 
tras de ruidoso pleito fué trasla-
dada a Santo Domingo, en vista 
de lo cual los primeros crearon 
otra con el título de la Santa 
Cruz de Jerusalcn, No hemos de 
rememorar ahora la historia de 
esta rivalidad de Narváez y 
Chacones, alentada de una y 
otra parte por Terceros y Domi-
nicos, de la que fueron conse-
cuencia las Cofradías de «Arri-
ba» y «Abajo». A nuestro objeto 
basta la evocación para situar 
al lector en la época que vivió la 
venerable Marina Alonso. 
Su viba y muerte 
En el libro segundo de Bautis-
mos, al folio 108 vuelto, de la 
primitiva parroquia de San Isi-
dro, erigida en una vieja casa 
de armas de los moros, próxima 
a la Virgen de Espera, consta 
esta partida: 
«En veinte días del mes de 
Julio del año de 1572- baptizó 
Barmc.Gutiérrez Casasola a Ma-
rina, hija de Martín Alonso y de 
su muger María Gutiérrez; fue-
ron sus padrinos Andrés Gutié-
rrez Casasola y su muger Catali-
na González, y lo firmé de mi 
nombre.—Bmé. Grrz. Casasola.--
Alonso Méndez Eredia.» 
Fué desde niña de virtud extre-
mada, y habiendo quedado huér-
fana la recogió su tía Isabel Díaz 
Fontiveros, quien la casó con 
Juan Delgado. Nada sabemos 
de la vida ni de la muerte de 
éste. En las Informaciones de 
que luego hablaremos,consta su 
existencia, pero nada más. Ma-
rina fué profesa del Tercer Or-
den de San Francisco, y como 
tal llevaba escapulario descu-
bierto y cuerda gruesa y a raíz 
de la carne una cruz con puntas 
de hierro; ayunaba a pan y agua 
muchos días; y sin que la fuerza 
de los temporales lo impidiera, 
iba al Colegio de Santa María 
de Jesús a oír misa, confesando 
y comulgando diariamente, y 
acudía con frecuencia al viejo 
convento de las Suertes y al 
Cerro de la Cruz, descalza. 
Pero dos cosas se destacan 
sobremanera en la vida de la 
piadosa mujer: su adoración al 
Santísimo Sacramento y su 
ardiente caridad. Acudía a todos 
los jubileos, y «en oyendo tañer 
a salir el Ssmo, Sacramento de 
la parroquia dejaba cualquiera 
ocupación porforzoza quefuera» 
para acompañar a Aquél hasta 
que volvía a la iglesia. Llevada 
de la caridad «donde quiera que 
sabía que estaba alguna persona 
en peligro de muerte iba a conso-
larla y aiudarla a bien morir, 
exortándola al fin para que fué 
criada y si moría, ella mesma la 
amortajaba y hacía muchas ora-
ciones y exercicios de penitencia 
por la tal persona difunta». Si 
eran pobres y no tenían para 
mortaja, «ella se ponía el manto 
y iba a buscarle mortaja, y si era 
tan pobre que no tenía para ente-
rrarlo también buscaba limosnas 
para enterrarlo y decirle misas, 
y si acaso el tiempo era corto 
llevaba una prenda de su casa 
en casa del mercader y traía la 
mortaja y después la pagaba». 
Su vida «fué exemplar y santa, 
muy penitente, aiunadora y ami-
ga de hacer bien a todos, pues 
lavava a muchos sin interés 
algunoay decía a su confessor: si 
viniese algún religioso pobre y 
no tuviere quien le labe hágale 
que me enbíe la ropa que yo la 
lavaré con mucho gusto por 
amor de Dios». Pero ejemplo 
más alto de su caridad es el 
hecho siguiente: «habiendo ce-
gado Francisco, esclavo negro 
que fué de Francisco Sánchez 
Santos y viéndole el dueño que 
no le podía servir lo echó de su 
casa y le dió licencia que se 
fuese donde quisiese y como 
estaba ciego padecía notable ne-
cesidad y movida de ella esta 
venerable religiosa con charita-
tivas entrañas lo recibió en su 
casa, y le buscaba la comida y lo 
limpiaba y le tubo en ella hasta 
que murió el dicho esclavo». 
La venerable Marina Alonso 
dejó esta vida el 9 de Abril 
de 1636. 
Ctparecg su cuerpo 
: : ; incorrupto : : : 
Para labrar una bóveda deba-
jo de la capilla mayor del Cole-
gio de Santa María de Jesús, los 
albañiles Francisco Ruiz More-
no y Sebastián Ruiz. a las órde-
nes del maestro Francisco de 
Porras empezaron a abrir una 
zanja, y entre muchos huesos 
hallaron un cuerpo entero y sin 
corrupción, que conservaba en-
teros el hábito de la Orden Ter-
cera con su toca y cuerda. Esto 
ocurría al día siguiente de la 
Virgen de Septiembre del año 
1644, más de ocho años después 
de enterrada. 
El caso trascendió al pueblo, 
por lo que fué grande el concur-
so de gentes que fué al templo 
para ver «aqueste prodigio y 
maravilla». 
Por el P. Fr. Antonio Pérez, 
calificador de la santa y general 
Inquisición, ministro provincial, 
fué comisionado el P. Fr. Miguel 
Vadillo para hacer las averigua-
ciones pertinentes acerca del 
descubrimiento del cuerpo de 
Marina Alonso, que fué hallado 
entero, «de tal suerte que decla-
ran los médicos tener ilesos y 
enteros todos los intestinos, hí-
gado, bazo y tripas, que es lo 
que primero en un querpo difun-
to se corrompe. Las niñas de los 
ojos se sienten rozando encima 
de los párpados, el cavello de la 
cavega, cejas, pestañas y bello 
del rostro, y lo que más es, el 
hávito... en que se enterró, el 
refaxo, la camisaj la toca y bar-
boquejo y la almohada que 
tenía debajo de la cavega»... En 
vista de todo lo cual, conside-
rando prodigioso el suceso, y 
habiéndose empezado a contar 
los prodigios que con sus reli-
quias e intercesión se obraban, 
«y del licor como bálsamo que 
sale de su cerebro y otras partes 
de su cuerpo», dicho piovincial 
ordenó la apertura de las averi-
guaciones referidas, que comen-
zó el P. Vadillo y continuó fray 
Sebastián de Ortega. (*) 
Tarea ímproba fuera extractar 
siquiera las declaraciones de 
más interés recogidas en esa 
información. Ellas están llenas 
de afirmaciones como las que 
anteriormente hemos entreco-
mado, que evidencian los virtuo-
sos ejemplos de devoción, obe-
diencia y caridad que en vida 
dió Marina Alonso. Hay otros 
muchos referentes a su interce-
sión milagrosa en favor de en-
fermos y parturientas, tanto en 
vida como después de su muerte, 
Pero ya hemos dicho que en 
este terreno no nos creemos 
capacitados para entrar. 
La leyenda afirma que labeata 
Marina Alonso avisa con tres 
golpes cuando se extingue la luz 
del Sagrario, y las muchas per-
sonas que le tienen devoción 
dan tres golpes también en 
su sepulcro cuando van a re-
zarle. 
Para no hacer más extenso 
(*) «Informaziones fechas de la vida 
de la bencrabie hermana Marina Alon-
so, terzera, profesa que fué de esta Casa 
y Colexio de Santa María de Jesús; en-
cuadernadas en esta forma, siendo rrec-
tor de este Colexio el mui Rdo. p.e p.or 
jubilado Fr. Pedro de Soto Montañés: 
año de 1683 »—M, S. en folio,—Añadido 
por don Manuel Solana Casasola Oban-
do, maestrante de la Real de Ronda, en 
1810. 
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CLÍNICA DEL DR. LOPEZ UREÑA 
Nuestro deber 
profesional de pe-
riodistas nos lleva 
hoy a la grata 
tarea de informar 
a los lectores de 
la es forzada y 
f r u c t í f e r a labor 
del doctor don 
Francisco López 
Ureña para mon-





termina de asistir 
a un enfermo, se 
quita los guantes 




der a nuestras 
preguntas. 
—Oigame, doc-
tor, ¿cómo fué el 
fijar su residencia 
en esta localidad? 
— Pues muy 
sencillo; soy an-
daluz y en mi via-
je por el extranje-
ro he sentido la 
honda nostalgia 
de sol y del cielo 
de Andalucía, y 
tome la resolu-
ción de venir a 
una ciudad anda-
luza para crear 
en ella una servi-
CLÍNICA DEL DR. LÓPEZ UREÑA 
Calzada, 6. — Teléfono 376. 
FOTO. VELASCO. 
cío q u i r ú r g i c o . 
Esto fue una ilusión que acaricie 
mucho tiempo y que hoy, con un 
esfuerzo heroico, estoy plasmando 
en una realidad, A esta tarea dedi-
co todo mi tiempo y mi actividad: 
cada día reformo algo; esto es la 
revolución permanente, y yo que 
nunca estoy contento de mí mismo, 
quiero que la labor de cada día sea 
la continuación del esfuerzo del día 
anterior. He consagrado mi vida a 
esta tarea difícil y cargada de res-
ponsabilidad que significa ser ciru-
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€stc desaliñado trabajo, omiti-
mos otros datos curiosos con 
los que acaso podríamoshacerlo 
más interesante. Y terminamos 
agradeciendo al digno capellán 
de los Remedios don Antonio 
Vegas Rubio su ayuda y facilida-
des que nos ha dado para llevar 
a cabo nuestro propósito. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
jano, luchar cada día por arrancar 
víctimas a la muerte... 
El doctor se entusiasma hablan-
do de su arte, y le interrumpo: 
—¿Pero el cirujano sufrirá mucho 
mientras realiza una operación 
difícil? 
—Mientras realizamos una ope-
ración difícil nos olvidamos de 
todo, hasta de nosotros mismos; 
estamos pendientes del más nimio 
detalle, el silencio en la sala de 
operaciones es absoluto, sólo se 
habla lo preciso, y las manos han 
de estar prestas a acudir al vaso 
que sangra. La sangre es la gran 
emoción de la Cirugía y en esquivar 
la hemorragia está una de la claves 
de este arte difícil. 
—Y usted que ha realizado viajes 
por el extranjero, ¿a que altura 
encuentra la Cirugía española? 
—España tiene grandes cirujanos 
a puñados, y en los congresos 
internacionales los españoles ;ha-
cen siempre un papel brillantísimo. 
—¿Cuántas intervenciones lleva 
usted realizadas en los meses que 
está entre nosotros? 
—Hasta la fecha llevo treinta y 
seis operados. 
—¿Está usted satisfecho de la 
acogida que el público le ha dispen-
sado? 
—Cada día que pasa estoy más 
satisfecho del público antequerano. 
—¿Y ha ejercido usted en alguna 
otra población? 
—Solamente he ejercido en Ma-
drid; desde que terminé la carrera 
hice los cursos especiales de Ciru-
gía en el Instituto Rubio, de Madrid, 
y allí continué trabajando. Poste-
riormente ingresé en la Beneficen-
cia Municipal de la misma capital y 
desempeñé el cargo de cirujano del 
equipo quirúrgico de Madrid, 
—¿Y cuál es la característica de 
la Cirugía de Urgencia? 
—La Cirugía de urgencia es la 
más difícil, la más emocionante de 
todas y de una responsabilidad 
extraordinaria, 
—¿Le resulta grata la vida en 
esta ciudad? 
—Sí; más grata que en las gran-
des capitales. Yo estoy un poco 
cansado de las poblaciones popu-
losas, donde en trasladarse de un 
sitio a otro se pierde un tiempo 
precioso. 
—De sus viajes por el extranjero, 
¿cuáles son sus impresiones más 
salientes? 
—Desde luego, en el orden cien-
tífico, Alemania. Estados Unidos 
de América, su organización finan-
ciera, que le permite tener clínicas 
en las que se ha hecho un derroche 
de todo. En España hay grandes 
individualidades, pero nuestra mi-
seria económica nos impide tener 
los servicios de esas naciones. 
El doctor nos enseña el quiró-
fano y nos habla de las reformas 
que en el mismo realiza. 
—Dentro de unos meses, cuando 
vuelva usted usted por aquí, encon-
t ra rá todo transformado y supe-
rado, pues yo, del dinero que cobro 
a mis enfermos la mayor parte la 
dedico a comprar aparatos y per-
feccionamientos. Me he propuesto 
vivir modestamente consagrado a 
mi profesión, y devolverles a mis 
clientes su propio dinero en instru-
mental y aparatos que me ayuden 
a realizar el milagro de devolverles 
la salud. 
Con esto nos despedimos del 
señor López Ureña, agradeciéndole 
sus deferencias y deseándole que 
realice sus propósitos porque éstos 
han de redundar en beneficio de 
Antequera y pueblos próximos al 
contar con una clínica de Cirugía 
montada con los más modernos 
adelantos y con los servicios de un 
excelente cirujano. 
M, 
JVCodas Para la pre-sente tempo-rada se han 
recibido infinidad de CATÁLOGOS 
de última novedad, 
LIBRERÍA «EL SIGLO XX». 
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CINEMATOGRAFICAS 
La sel fie las "estrelas' 
La moda ha sido siempre la ra-
zón suprema de las preferencias 
femeninas, pero en este caso espe-
cial, los dictados de la moda esta-
ban enérgicamente secundados por 
los dictados de la conveniencia. 
Muchas estrellas han sufrido inde-
ciblemente a causa de las dictas 
severas a quf tenían que someterse 
en su afán de conseguir las formas 
del Dorifero de Praxiteles. Algunas 
de ellas como Renée Adorée, Bár-
bara La Marr y Lilyan Tashman 
perdieron la vida en la demanda. 
Otras, como Bárbara Stanwyck, 
han tenido que suspender su tra-
bajo durante semanas y semanas 
para recuperar las fuerzas perdidas 
y para que sus organismos volvie-
ran a funcionar normalmente. 
No hay duda de que son muchas 
las estrellas cuya salud ha sufri-
do por las dietas para adelgazar. 
Cuando se trata de muchachas muy 
jóvenes, el efecto de estas dietas, 
dice el doctor Hauser, no es tan 
peligroso. Pueden resistir fácilmen-
te violentos saltos en la línea que 
indica la subida y bajada de peso. 
Las fuerzas compensadoras de sus 
organismos están siempre en guar-
dia dispuestas a defenderlas. Tal 
es el caso de Joan Crawford. La 
estrella admite que ha tenido que 
someterse desde hace tres años a 
dietas realmente torturantes sin que 
por ello se haya alterado su sslud. 
Apenas si una que otra vez su sis-
tema nervioso ha sufrido ligeras 
irritaciones de las que era fácil 
aliviarse con unas semanas de va-
caciones. 
Cuando Joan Crawford vino a 
Hollywood pesaba aproximada-
mente ciento treinta y dos libras. 
Aún no estaba en boga la figura 
delgadísima. Pero el aumento natu-
ral que la cámara da al volumen 
femenino la obligaba constante-
mente a privarse de alimentos su-
culentos a fin de mantenerse entre 
las ciento veinticinco y las ciento 
treinta libras. Conforme comenzó a 
ponerse de moda la exagerada es-
beltez femenina, Joan comenzó tam-
bién a bajar de peso. Gracias a una 
dieta que consiste en jugo de gra-
nada, jugo de tomate, una ensalada 
y un par de tazas de café por todo 
alimento diario, alcanzó las ciento 
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FIGURAS DE LA PANTALLA 
Jean Harlow, la seductora 
rubia platino. 
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diecisiete libras. Su naturaleza tien-
de constantemente a aumentar de 
peso, de manera que la victoria tan 
difícilmente conseguida, no puede 
ser considerada nunca definitiva y 
la estrella se ve obligada a no apar-
tarse de su dieta si no quiere volver 
a las ciento treinta y dos. Desde la 
filmación de Sadic Thompson creyó 
que la convenía continuar descen-
diendo de peso. El éxito de Cons-
tance Bennett, que por aquellos 
días llegó a cobrar trescientos mil 
dólares por un par de películas a 
Warner Brothers, la convencieron 
de que una estrella no debe pasar 
de las ciento doce libras si su es-
tatura es mediana y de las ciento 
quince si su estatura es alta. Gra-
cias al jugo de granada combinado 
con el de tomate, Joan consiguió su 
deseo, y hoy día su peso no pasa 
de las ciento trece libras. 
La llegada de Mae West a la pan-
talla pareció variar un poco los cá-
nones que en materia de belleza 
femenina existían, pero parece 
que tu realidad su influencia se 
limitó a que algunas mujeres un 
tanto gruesas, que nunca habían 
tenido oportunidad de trabajar en 
el cine, consiguieran trabajo. 
Las estrellas principales conti-
nuaron diseñando sus creaciones 
para cuerpos delgados a lo Joan 
Crawford. 
Llamada v petición 
Venimos, como observarán nues-
tros lectores, haciendo un gran es-
fuerzo con la publicación de esta 
revista, y no sólo por los escasos 
medios económicos con que conta-
mos, sino también, y esto es lo que 
más sentimos, por falta de colabo-
radores que nos ayuden en la labor 
literaria, cultural y de propagada 
antequeranista que, modestamente, 
desarrollamos. 
Muchas personas intelectualmen-
tc dotadas de capacidad y conoci-
mientos varios hay en Antequera 
que pueden contribuir a esta obra, 
y una vez más a ellas nos dirigimos 
para encarecerles la aportación de 
originales con los que poder dar a 
estas páginas una variedad, ameni-
dad y prestigio de que muchas 
veces carecen por tener que suplir 
con nuestra insuficiencia, servida 
sólo por una buena voluntad, la ca-
rencia de trabajos de verdadero 
interés y mérito. 
No menos pueden ayudarnos, y 
con ello nos dirigimos en general a 
todos los lectores y lectoras, quie-
nes tengan a bien indicarnos temas 
para informaciones que encajen 
dentro de las normas de esta publi-
cación, y referentes a asuntos de 
carácter local, que por ser dignos 
de sacarlos a la luz pública, se pres-
ten incluso a la información gráfica, 
dentro de lo que nuestro reducido 
presupuesto para ella permite. 
Esta colaboración que demanda-
mos pueden también aportárnosla 
muchos antequeranos que conser-
van libros, folletos, periódicos y 
hojas sueltas de fecha antigua, rela-
tivos a Antequera, y en los cuales 
hay cosas merecedoras de la exhu-
mación, bien por tratarse de pro-
ducciones de escritores locales o 
por contener efemérides o noticias 
dignas de recordación. • 
Nos congratularemos de que no 
caiga en olvido este llamamiento, y 
por anticipado cuenten con nuestro 
agradecimiento quienes respondan 
y vengan a sumar su esfuerzo al 
que nosotros realizamos para que 
así sea NUEVA REVISTA lo que debe 
ser: un exponente del actual estado 
de la cultura local y una publica-
ción que honre a Antequera. 
CINTAS DE MÁQUINA 
DE VENTA «EN EL SIGLO XX» 
i 
I 
l ^T D A » Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios, 
^J—'J-^ \ J S\. r \ , usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna 
C A S A R O J A S 
todo. 
| Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia, i 
Casa Rojas será, pues, su estab>leoimiento preferido 
I 
i 
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DEL MOMENTO 
LAS CIGÜEÑAS 
Días pasados volaron sobre An-
quera unas aves extrañas en nues-
tro pueblo, que hicieron alto en un 
elevado campanario y en él estable-
cieron su residencia provisional. 
Cuatro o seis cigüeñas, que tales 
eran nuestros huéspedes circuns-
tanciales y aéreos, venidos de no 
sabemos qué lejano punto, ni empu-
jados a la emigración por cuál for-
zosa causa, o si lanzábanse a ella 
por innato espíritu aventurero, 
adentráronse sobre el caserío urba-
no, evolucionaron majestuosamen-
te en torno a algunas torres, y, final-
mente, posaron sus largas extremi-
dades en la más alta espadaña del 
viejo convento de San Francisco. 
La novedad atrajo curiosos y 
entre éstos una hueste infantil, que 
pronto exteriorizó su «admiración» 
apedreando a los visitantes alados, 
que no por estar a gran altura deja-
ron de apreciar lo poco cordial del 
recibimiento. Parecía que a la vista 
de las cigüeñas, se había desperta-
do en los pequeños el instinto xenó-
fobo que, desgraciadamente, con 
alguna frecuencia espanta a los 
turistas que se arriesgan a llegar a 
ciertos barrios, y bien sabe Dios 
que no inventamos ni exageramos, 
porque no muy lejano está el caso 
de unos notaDilísimos pintores 
extranjeros, enamorados de Ante-
quera, que hubieron de abando-
narla por no poder dedicarse tran-
quilamente a tomar apuntes de 
rincones típicos de nuestro pueblo. 
Vimos a dos de las zancudas aves 
posando en los más altos pingoro-
tes del campanario de San Francis-
co. Allí, hieráticas, recortaban su 
cómica silueta sobre el cielo nubo-
so, indeferentes a admiraciones y 
malquerencias. Ajenas a no sé qué 
malos agüeros que a su presencia 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimtiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiniiiiiiiiiiiiMi 
Rafael Arcos, protagonista de la 
película «•¡Qué tío más grande!*, 
que en breve proyectará Salón 
Rodas. 
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atribuían las gentes ignaras, (¡«Algo 
malo vendrán a anunciarnos!'», 
oímos comentar a un hombre de 
pueblo); ellas dormitan, al parecer, 
o reflexionan acerca del lugar más 
'propicio para hacer su nido. Y es lo 
curioso que por esta espadaña del 
viejo monasterio franciscano siente 
predilección la «hermana cigüeña». 
Tradición hay de que en ella anida-
ron en tiempo remoto y no ha mu-
chos años recordamos que'también 
paró en ella otra zancuda pasajera. 
¿Qué instinto ancestral les hace 
sentir preferencia por ese campana-
rio que muestra sus arcos vacíos 
como puertas sin hojas abiertas a 
la inmensidad del espacio infinito..? 
Las cigüeñas, aves de felicidad en 
otros países, que de su pico traen la 
canastilla en que el recién nacido 
llega a los hogares paternos, son 
una nota de actualidad local que 
hemos querido recoger aquí, y des-
tacarla de entre los episodios sen-
sacionales que hoy promueven los 
comentarios del pueblo. 
Suceso vulgar y de poca trans-
cendencia, pero simpático. Si las 
cigüeñas anidan al fin y se avecinan 
en Antequera, ¡qué ejemplo más 
hermoso de paz y amor nos brinda-
rá la Naturaleza en estos momentos 




lamamos la atención 
de los lectores hacia 
dos eosas que les interesa 
conocer: 
1»° El regalo que hace 
NUEVA REVISTA de una 
auténtica p luma estilo-
gpófiea ' m A T A D O R " 
cuyo precio de venta inal-
terable es de 2 0 pesetas. 
Véala en el escaparate de 
EL SIGLO XX. 
2-° El interesante trabajo 
en verso ü a P e ñ a de los 
Enamorados , que em-
pieza a publicar en folletín. 
A quienes se suscriban por 
el año les regalaremos las 
primeras hojas del folletín, 
para que puedan reunir la 
colección de Ueyendas 
Antequeranas que nos 
proponemos publicar. 
ESTE NUMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA 
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| Un grandioso acontecimiento 
| cinematográfico que prepara S a l ó n Rodas I 
C E N A A O C H O 
i La única película hecha por M E T R O G O L D W Y N M A Y E R por doce estrellas de pri- = 













| Próximamente estreno en SALON RODAS en Día de Moda | 
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CUENTOS ESCOGIDOS 
L A D U L C E M E I I T I I i A 
Es Arcángel un niño humani-
tario y altruista, un poco filó-
sofo, algo soñador. 
A él le gustan mucho los pá-
jaros; le gustan con refinamien-
tos sutiles de admiración y de 
piedad. Quiere tenerlos cerca 
para darles azúcar, alpiste y 
hierbas olorosas; para ofrecer-
les un baño de cristal, un co-
lumpio de seda, una jaula que 
tiemble al sol bajo el toldo be-
nigno de los árboles o al res-
guardo casero de los miradores; 
quiere contemplarles enamora-
damente muchas horas segui-
das y gozar con su ligereza y su 
hermosura, con sus gorjas y sus 
cantos. 
Pero al mismo tiempo Arcán-
gel sospecha que la hospitalidad 
así ofrecida venga a ser una 
forma de dorada esclavitud. La 
conciencia pura del niño, se 
alarma; él no pretende en modo 
alguno abusar de su poder ni 
que el pájaro le mire como a 
un monstruo. 
Y a fuerza de discurrir ha en-
contrado un medio de conciliar 
su afición al cultivo de las ave-
cillas con sus respetos por las 
I 
onso 
S U I Z O 
M . E C D E N T I S T A 
Composturas realizadas en cinco horas 
Cuesta de Sto. Domingo, 9.-Teléf.371 
santas libertades que dictaron 
leyes a las alas y a los niños. 
En el verano. Arcángel, fami-
liarizado con bosques y campi-
ñas desde su casa costanera, 
asila a un pájaro que le traen 
otros niños; suele ser un cana-
rio silvestre, un «talin» según el 
nombre popular montañés. Le 
cuida y le contempla hasta el 
otoño; entonces le da un beso 
después de abrir la jaula y le 
dice con una pena que oculta 
valeroso: 
—Adiós, monín; hasta el año 
que viene. 
El prisionero vuela algo tor-
pe, se posa en un árbol, en un 
alar o en una pared. Luego co-
bra ánimos, lanza unos trinos 
salvajes y gozosos que el nene 
escucha como una despedida, 
y desaparece en la fronda. 
—Adiós, adiós—repite Arcán-
gel, todavía con los ojos llenos 
de lágrimas—; no dejes de vol-
ver, 
—Pí. . pií—se oye en un cu-
chicheo lejano entre susurros 
de ramas y de brisas. 
Arcángel se queda triste; paga 
su generosidad con un dolor 
que angustia demasiado el ino-
cente pecho. Mas al cabo reca-
pacita y una deliciosa consola-
ción premia sus caridades. 
—El pajaiil—supone—habrá 
ido a ver a su mamá: ¡qué con-
tenta se va a poner! Estarían 
hablando de mí; dirá el que soy 
muy bueno, que le di muchas 
cosas ricas y le dejé marcharse 
para hacerle feliz... 
Estos pensamientos le con-
fortan y animan de tal modo, 
que sonríe con melancólica re-
signación mientras se extasía 
escuchando los indefinibles ru-
mores que pueblan de misterios 
y suspiros el éter azul. Para la 
fantasía del niño cada vasto 
horizonte es una divina inmen-
sidad donde gozan y triunfan 
mariposas y ángeles, pájaros y 
luceros... 
Hace poco el nuevo estío 
abrió otra vez la puerta de la 
jaula; un canario silvestre canta 
en ella, presume y se esponja 
bajo las atónitas miradas de 
Arcángel, que murmura: 
—¿Será «el mismo»?... ¿Será 
aquel del año pasado?... Sí; por-
que yo le dije que volviera y le 
quise mucho... 
¡Sin duda como estaban las 
ventanas cerradas se dejó cazar 
para venir!... 
Arcángel sorprende nuestra 
sonrisa en el mirar; una vaga 
pesadumbre oscurece su rostro 
y suplica insinuante: 
—'[Vamos a decir que «era» él 
mismo! 
El nene y el «talin» se miran 
con inefable inocencia. Después 
el uno canta y el otro ríe; están 
celebrando el éxito de esa dulce 
mentira que se llama: ilusión... 
CONCHA ESPINA. 
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II los «rlptores ie hiera 
Rogamos a nuestros estimados sus-
criptores de fuera de la localidad que 
tengan en descubierto el pago de su 
abono por el año, se sirvan remitir su 
importe de pesetas 3, por el medio que 
les sea más cómodo, adoirtiéndoles que 
es conveniente nos avisen por carta si 
los envíos los hacen por giro postal. 
H o j a s d e a f e i t a r 
marcas 
CADENA, VENUS, MARUXA, 
REGIONAL, FAMA Y VALET 
desde 10 céntimos. 
De venta en E l Siglo X X . 
I L E G A L O D E «NUEVA REVISTA» 
Entre los lectores y suscriptores de NUEVA REVISTA 
vamos a sortear un precioso regalo consistente en 
Una magnifica pluma eslilográlica 
marea « M A T A D O R » 
que está expuesta en el escaparate de la librería 
«El Siglo XX . 
Al efecto hemos publicado un cupón en los números 
correspondientes a Enero, Febrero, Marzo y Abril, sien-
do canjeables los cuatro cupones por una papeleta 
numerada. LOS SUSCRIPTORES TENDRAN ADEMAS 
DERECHO A OTRA PAPELETA, ABONANDO EL 
EL RECIBO CORRESPONDIENTE AL PRESENTE 
AÑO, (si no lo tienen pagado ya, antes del próximo día 
8 de Mayo. 
Entrarán en suerte 999 papeletas y por consiguiente 
será agraciada la que tenga el número igual a las tres 
cifras finales del premio mayor de la jugada de Lotería 
Nacional del día 11 de Mayo de 1936. 
Caso de no haberse distribuido todas las papeletas, y 
en nuestro deseo de que el regalo sea adjudicado de 
todas maneras a uno de nuestros lectores, de no haberse 
dado la papeleta premiada, será favorecida la que sea 
igual en sus tres últimas cifras al segundo premio de 
dicho sorteo, y de concurrir la misma circunstancia, 
cosa poco probable, la pluma correspondería al número 
que coincida con los tres guarismos finales del tercer 
premio. Así creemos que queda asegurado nuestro pro-
pósito de dar el regalo con absoluta garantía para los 
que nos favorecen. 
EL CANJE DE CUPONES HABRÁ DE HACERSE 
NECESARIAMENTE ANTES DEL DÍA 8 DE DICHO 
MES DE MAYO. 
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Para las mujeres 
L A C I N T U R A 
El talle no ha podido estar nunca 
más de una temporada en el mismo 
sitio. Es un barómetro continuamente 
agitado por los caprichos de la moda. 
En este momento empieza a mo-
verse. Baja insensiblemente. Las 
cinturas que lo delimitan se aflo-
jan. Algunas caen por detrás. 
El cambio no es brusco, apa-
rece apenas, pero hace percibir 
que el talle no habrá de estar 
mucho tiempo sin moverse de 
nuevo. 
Sin embargo, aparte de este 
ligero movimiento de baja por 
detrás parece que las modistas 
le dejarán igual durante el pró-
ximo verano. 
L A C A Z A 
Muchas mujeres practican el 
deporte cinegético, el cual les 
permite dar pruebas de su habi-
lidad y afirmar su elegancia. El 
traje para la caza debe ser prác-
tico y atrevido. La creación de la 
falda-pantalón lo ha verdadera-
mente transformado. Se puede, 
gracias a este corte especial, con-
servar una silueta muy femenina 
y gozar de una plena libertad de 
movimientos. 
Para la apertura de la caza, la 
tela fuerte, azul o verde, es muy 
agradable de llevar. Para la caza 
en bosque, las lanas espesas co-
mo los «kaska-moufflic», tejido 
caliente y ligero, se recomiendan. 
Que sean gris o color de hoja 
muerta para pasar desapercibi-
dos de la caza. 
El antílope, de gran moda, tie-
ne la ventaja de ser caliente, 
ligero y perfectamente imper-
meable. 
También se lleva para las excursio-
nes en las montañas, que gustan cada 
día más a las mujeres. 
E L C O L O R D E L C A B E L L O 
Está tan generalizado el cambiar el 
color del pelo en la mujer que consti-
tuye, en la hora presente, un desmesu-
rado afán, que en algunas resulta una 
merma evidente del encanto de su per-
sonalidad, 
¿Quién no sabe que una mujer de 
piel acentuadamente morena está «te-
ñida» al ofrecer ese cabello rubio o 
rojo, como el de las famosas Walkirias 
de la leyenda? 
Este contrasentido, tanto más conde-
nable cuanto más pronunciado resulta, 
termina por dar la sensación de algo 
reñido con la estética y el buen gusto. 
No combatimos las industrias que 
han venido a favorecer el aspecto ex-
terior de la mujer moderna, pero sí 
abogamos por que el buen gusto se 
anteponga a todas las demás cuali-
dades de embellecimiento. 
C O N S E J O Ú T I L 
En la ropa blanca son muy frecuen-
tes las manchas de óxido producidas 
por el hierro o por el alambre donde 
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Vestido de primera Comunión en muselina = 
blanca con pequeños volantes de tul. = 
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fueron puestas a secar sin caer en la 
cuenta de que podían sufrir este sensi-
ble ataque. 
Una fórmula muy sencilla alejará de 
vuestras ropas esas huellas, y queda-
rán otra vez limpias y sin mácula. 
Haced una mezcla en partes iguales 
de jabón rayado, polvo de almidón, 
zumo de limón y después sal. Lograr 
una masilla y extenderla en la ropa 
que sufre la mancha, pero por su parte 
exterior. Llevadla a secar al aire y 
cuando esté, enjugarla y lavarla con 
mucha agua. 
Casa Castro 
HOJEÉ Y OPTICI 
Especialidad en composturas 
garantizadas por un año. 
Estepa, 45 (esQUina a San Agustín) 
En la acreditada Imprenta 
El Siglo X X 
se hace toda clase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno, con prontitud 
y esmero, y a precios 
módicos. 
Ei maquillaje no sirve 
para las jovencitas 
Según Ann Dvorak, la promulgación 
de una ley prohibiendo el uso del ma-
quillaje antes de la edad de veinte años, 
sería muy conveniente. 
«No tengo ideas puritanas—dice ella; 
—pero estoy convencida de que 
tal innovación sería muy opor-
tuna, porque veo el efecto del 
maquillaje sobre las muchachitas 
de hoy. 
«Cuando yo era jovencita, si 
mi madre me hubiera visto apli-
cándome afeites o con polvos o 
creyón en los labios, me hubiera 
lavado fuertemente la cara. 
»Pero ahora veo que las estu-
diantes de catorce años de edad 
se pintan como indios y aun 
cambian el ¡color de su pelo. 
«Cuando las jovencitas imitan 
a las mujeres de más edad antes 
de que sea necesario. Aun cree 
que pierden el excitante .deleite 
que acompaña cada fase de la 
vida de una mujer. Como apare-
cen y piensan que deben actuar 
como si fueran de más edad, 
afectan un aire de sentirse abu-
rridas y «blasé» durante el me-
jor período de su vida. 
»De esto tienen la culpa los 
padres, que deben ser un poco 
más severos con sus hijas", con-
cluye diciendo la bella actriz. 
ARTE CULINARIO 
CREMA DE CAFÉ MOKA 
Disolver en medio litro de le-
che media taza de azúcar, dos 
cucharadas de harina fina. Darle 
vueltas hasta que cueza durante 
unos cinco minutos. Añadirle me-
dia taza de extracto de café y 
tres yemas de huevo. Retirarlo 
antes de hervir, dejándolo enfriar remo-
viéndolo. Servirlo en copas grandes 
recubíertas de crema batida. 
LIEBRE A LA CASERA 
Después de quitada la piel y vaciada 
y guardada aparte la sangre, se parte 
en pedazos. Hágase derretir en una ca-
cerola manteca y se derrite al fuego, 
añadiendo un puñado de harina pura 
para hacer una masa. 
Cuando esté hecha, échese la liebre 
mojada con suficiente cantidad de vino 
tinto. Sazónese con sal, pimiento, po-
niendo también pedacitos cuadrados de 
tocino, cebollas pequeñas y setas. 
Cuídese de espumarlo bien y desan-
grarlo. 
Cuando la liebre esté cocida, pónga-
se en la fuente y si la salsa está dema-
siado clara redúzcase espesándola con 
la sangre de la liebre y su hígado, ¿ma-
chacados juntos. 
I^iiiiiiiiiimiiiíiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiii. 
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I CUPÓN n.o 4 I 
= PARA EL REGALO DE UNA MAGNÍFICA x 
Francisco Jr. Muñoz = 
i Ploma estilográfica'WM» i 
Los cuatro cupones que publicamos 
en los números de Enero, Febrero, Mar-
zo y Abril serán canjeables por una 
papeleta numerada. 
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AVENTURAS POR MAR Y POR TIERRA 
DEL BARÓN DE MUNCHAÜSEN 
De la manera que el barón 
solía cazar sin armas. 
Como, según decía un tío mío, 
a todo gran placer sigue el hastío, 
yo, que siempre me di tan buena traza 
para cazar y en ello vi mi encanto, 
a fuerza de gozar y cazar tanto, 
llegué un día a cansarme de la caza. 
Y si al campo salía, 
pues mi afición al campo subsistía, 
empleaba mis dotes especiales 
en ver y analizar, hora tras hora, 
unas veces la fauna, otras la flora, 
y otras, que eran las más, los minerales. 
Recuerdo una mañana de Febrero 
en que hallé en un sendero 
dos pedazos de cuarzo soberanos 
para un inteligente: 
de eso que vulgarmente 
llaman piedra de chispa los profanos. 
Hallábame abstraído 
contemplando las piedras, cuando siento 
de repente un bufido: 
levanté la cabeza y al momento 
veo venir un oso corpulento. 
¿De qué me sirve, dije con cachaza, 
renunciar a los goces de la caza 
si el destino lo arregla de manera 
que tenga que cazar, quiera o no quiera? 
Yo tengo que cazar al oso osado; 
¿pero cómo le cazo desarmado? 
Mientras esto pensaba 
el oso adelantaba 
y, juzgando quizás su presa cierta, 
venía el bruto con la boca abierta. 
No hay tiempo que perder, dije al ins-
tante, 
y lanzando con fuerza de gigante 
un pedazo de roca, 
se lo introduje al oso por la boca. 
El cual debió sentir con tal motivo 
tal dolor en el tubo digestivo, 
que dando volteretas de dolor 
me presentó la parte posterior. 
Entonces con la fuerza de mi brazo 
lancé el otro pedazo 
de pedernal, que penetró ligero 
en dirección contraria del primero, 
y sucedió lo que era natural: 
que al chocar uno y otro pedernal 
saltó la chispa y se quedó en el acto 
el oso formidable... torrefacto! 
Mis amigos hallaron delicioso 
aquel biftec de oso, 
y celebraron mucho el modernismo 
de cazar y guisar a un tiempo mismo. 
C. L. DE C. 
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Curiosidades 
Entre chinos es creencia que las 
mujeres que tienen el pelo corto 
y poco abundante se transforman 
en hombres en una encarnación 
futura. 
—Calcúlase que la población de 
los Estados Unidos crece a razón 
de tres personas por minuto. 
—Una de las ceremonias que 
acompañan a las bodas en el Japón 
es el entierro de los juguetes de la 
novia, para significar que ésta ha 
salido de la infancia. 
—Una colmena que contenga 
cinco mil abejas puede producir 
veinticinco kilos de miel, aproxi-
madamente, al año. 
- E n el mundo se publican cerca 
de 10.000 novelas, anualmente. 
—Se calcula en veinticuatro mi-
llones la cantidad de pieles que 
exporta Australia en un año. 
—Se cree generalmente que el 
fútbol es un juego que data de la 
Edad Media; pero estudiando las 
antiguas obras literarias chinas se 
deduce que esc deporte se practi-
caba en el entonces Celeste Impe-
rio, varios siglos antes que Julio 
César fuese dueño del mundo occi-
dental. La invención del fútbol debe 
remontarse a la época de aquellos 
emperadores de existencia casi mí-
tica, que vivieron tres mil años 
antes de Jesucristo. 
— El metal inglés es una liga, 
compuesta, según Moussier, de cua-
trocientas cuarenta partes de esta-
ño, diez de cobre, una de sulfato' 
de níquel, media de sulfato de bis-
muto, cuatro de antimonio y una 
de tungsteno. 
R E C E T A R I O 
Se puede hacer un schampoíng 
económico disolviendo en un l i tro 
de agua cien gramos de jabón ne-
gro y diez de carbonato de sosa. 
Para perfumar la mezcla se echan 
algunas gotas de esencia de esplie-
go. En el momento de lavarse la 
cabeza se calienta un poco y se 
emplea sin añadir agua. Después 
se aclara el pelo con agua caliente. 
OOÜOOOOOOOOO 
PASfiTIERIPO L U C M T I U O 
A los solucionistas de los pasa-
tiempos publicados en los números 
anteriores, les brindamos el último 
para que puedan obtener otra pa-
peleta numerada de nuestro regalo 
de la pluma «Matador». 
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Solución 
Notas cómicas 
Un corresponsal telegrafió una 
vez: 
«Barcelona. — Celebróse duelo 
médico X, concejal Z. Primer dis-
paro, veinte pasos y segundo quin-
ce...» 
Y tradujo un redactor: 
«Barcelona.—Se ha celebrado el 
duelo pendiente entre el medico 
señor X y el concejal señor Z. 
Cuando se dió orden de disparar, 
encontrábase el primero veinte pa-
sos del segundo, y el segundo 
quince del primero...» 
En las primeras Cortes de la 
Restauración, tuvo que pronunciar 
el señor Sagasta un discurso que 
explicase la clausura de las Cáma-
ras en el anterior período. Habló 
con elocuencia y honradez y confe-
só ingenuamente: 
—Las dificultades con que trope-
cé eran tantas y tan grandes que 
hasta tuve que hacer ministro al 
señor X... 
El señor X le interrumpe para 
protestar: 
—A mí no me hizo ministro su 
señoría, sino la opinión del país... 
Y el señor Sagasta, de todo co-
razón: 
—¡Gracias, Dios mío, que me has 
quitado tan terrible peso! 
En el prólogo de un drama de 
cuyo nombre no queremos acor-
darnos, aparecía un viejecito toca-
do con el gorro de dormir, vestido 
con una bata hasta los pies... 
En una mano llevaba una palma-
toria; en la otra un papel, infame 
carta delatadora de una iniquidad... 
Y cuando ^udo hablar el viejecito 
soltó esta amenaza horrible: 
—¡Y ahora a obrar, José! 
Y una voz le gritó desde el pa-
raíso: 
—|Sucio!... 
El drama acabó en el prólogo. 
Dos amigos están parados en 
una calle y frente a un balcón, el 
cual está lleno de tiestos; uno de 
ellos no hace más que toser, y el 
otro le pregunta: 
—¿A que no sabes en qué te 
pareces a ese balcón? 
—{Hombre, no sé! 
—Pues en que «ties tos». 
—¿Porqué no pasan los randas 
por las tiendas donde se arreglan 
medias? 
—Porque hay un letrero que dice: 
«se cogen puntos». 
—¿Cuál es la especia que siem-
pre está enfadada? 
—La «nuez moscada^. 
F A B R I C A D E M O S A I C O S 
Materiales de construcción -:- Maderas y Cementos 
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I rana de Hilados y Tejidos de lana I 
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B A N C O 
Qfi c iña Central: Ica lá , 51 MADRID Edificio propiedad del ganco 
Capital autorizado: pesetas 200.000.000 
Capital desembolsado: pesetas 60.000.000 
Fondo de reserva: pesetas 23.107.144 
Sucursal de Antequera: calle infame Din Fernando 
1.° CUENTAS CORRIENTES. A la vista, 1.25 por 100. 
TIPOS OE INTERÉS 
2.° OPERACIONES DE AHORRO: 
Imposiciones a plazo de 3 meses, 
Imposiciones a 6 meses. 
Imposiciones a 12 meses o más, 
LIBRETAS ORDINARIAS DE AHO-
RRO: de cualquier clase tengan o 
no condiciones limitativas, 
2.50 por 100. 
3.— por 100. 
3.50 por 100. 
2.50 por 100. 
Filial: BANCO DE BADALONA.—Badalona. 
Banco federado: BANCO HISPANO COLONIAL—Barcelona. 
Corresponsal exclusivo del BANCO ESPAÑOL DEL RÍO DE 
LA PLATA.—Buenos Aires. 
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| CRISTAL FLEXO es irrompible. 
= CRISTAL FLEXO es incoloro y muy tr¿nsparente . 
E CRISTAL FLEXO impide que penetre el polvo. 
| CRISTAL FLEXO no se contrae, ni se dilata. A T s T T B J Q X T E R A . I 
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D[ l DEL 10 I 
RELOJERÍA = 
Aceites de Oliva 
SANTIAGO VIDAURRETA - ANTEQUERA 
REPARACIÓN DE TODA CLASE DE 
MAQUINARIA 
JUAN G O N Z A L E Z 
SUCESOR DE LUIS HENESTROSA 
PORTERÍA, 3 • A N T E Q U E R A 
33anco (Español 
v//////////,::'///-'/':-, 
wmmw//////////. 5c Crébiío 
— S. A — 
CAPITAL: 100.000.000 DE PESETAS 
RESERVAS: 70,592 954,34 
CENTRAL: MADRID 
CUATROCIENTAS SUCURSALES EN ESPAÑA 
Y MARRUECOS 
O i r e c c i ó n t e l e g r á f i c a : B A I M E S T O 
C A J A DE AHORROS 
SIICU1SAL EN ANTSQUEKAs 







Guerrero TTIuñoz, 1. 
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IMPOSICIONES A LA VISTA—Se admiten desde una 
peseta en adelante, abonando el 2,50 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO. — Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3 por 100 anual; a doce o 
más meses, 3*50 por 100 anual. 
REINTEGROS.-Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. - Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4,80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRESTAMOS CON GARANTIA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptuadas 
estas operaciones de los impuestos de Derechos reales 
y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
lOliS BE OFICIM: Todos ios días l a M i e s , deio a i de 
la laflana y 3 a 4 de la tarde, y los domingos de 11 a 12. 
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